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Tras repasar en nuestro número anterior (Anaporc n0 18 julio-agosto 2005) la importancia de 

un manejo cuidadoso de la pubertad de las futuras reproductoras, en esta segunda parte se 

abordan los programas de sincronización de celos, el manejo de las cerditas de reposición y 

la influencia de la fecundidad y la calidad embrionaria. 
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La si ncronizació n de celos en cer­
das púberes permite su introducción 
en los grupos de destete para reem­
plazar a las reproductoras descarta­
das y eliminadas por desvieje e im­
producti,·idad. Se facilita así e l ma­
nejo de di chos grupos para compo­
ner una próxima maternidad , al po­
der ser inseminadas al mismo tiempo 
que las cerdas adultas que termi nan 
la lactación y se pretende aprovechar 
el celo post-destete. 

En los programas de manejo que 
pos te riormente describiremos se 
hace necesario mantener una estra­
teg ia de planificac ió n de las cerdas 
de remplazo coinc idente con el mo­
mento del destete de las reproducto­
ras adultas. minimizando las situa­
ciones de e trés por peleas y agresio­
nes con e l fin de formar lotes que dis­
minuya los retornos de ce los, retra­
sos en los intervalos destete/cubri­
ción fértil, celos silenciosos, 
reabsorción y mortalidad embriona­
ria. eLe. 

Las fechas de servic io o insemina­
c ión de las reproductoras recién des­
tetadas son fácilmente predecibles a l 
prese ntarse e l celo alrededor de los 6-
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8 días post-destete. Sin embargo, los 
problemas de desajuste aparecen con 
la introducción de las hembras de re­
posición no sincronizadas, con dis­
tinto periodo de madurez sexua l o 
cuando en la explotación se lIe"an a 
cabo de,tetes de duración ,ariable. 

El agrupamien to o sincroniza­
ción de celos en las nulíparas púberes 
de reposic ión se puede hacer de va­
ria; formas, pero en la práct ica se lle­
va acabo por tres modalidades distin­
tas o combinadas con un nusingh ,i­
taminico-mineral que asegure una 
óptima nutrición: 

- Con la exposición y el empleo di­
recto de verracos vascctomi zados 
de 9- 1 O meses de edad y menos de 
100 kg de peso vivo, antes de que 
las hembras alcancen la pubertad 
natural. Di \'er~os autores como 
Deligiorgis el al (1984) y Hughe, 
el al (1990) aseguraban que las fe­
romonas salivares del macho re­
cela, no solo tenían efectos favo­
rables sobre la inducció n a la pu­
bertad de las jó,'ene, cerda;, sino 
también a la estimulación de la sa­
lida en celo simultáneamente de 
varia; de ellas. Se aconseja un 
con tacto di ario de 10-1 5 minutos 
o incluso ilimitado, a sabiendas de 

no arriesgar con cubriciones no 
planificadas. Este procedimiento 
c · más barato que el tratamientu 
hormonal y ;in'e para mantener 
la libido del macho así como para 
mejorar la experiencia preliminar 
al comporlamie lltu ) f~ .. tilidad de 
las hembras de remp lazo. 

- Con la utilización de progcstáge­
nos (Regumate) administrado en 
el pienso durante 18 días en la 
sala de cuarentena o en la de espe­
ra de cubrición, ya que bloquea la 
descarga hipofisaria durante su 
consumo , saliendo en celo e l 96% 
de las cerdas a l 4°-7" día de supri­
mir el tratamiento , que d ebe rá 
coincidir con el día ante,,;ul al 
de;tete del lote de cerdas adultas 
que , 'aya n a componer el grupo de 
maternidad. Dicho tratamiento 
no tiene incidencia sob re la dura­
ción V manifestación ex terna de 
los ce·los. Por el contrari o, algunos 
autore~ indican una mejora de la 
prolincidad y del nllmero de par­
tos, equivalente a un lechón vivo 
nacido más por cerda reproducto­
ra. El inconveniente práctico es la 
adminis tra c ión indi vid ua l del 
pienso para cada cerda o la difi­
cultad para ajustar bien la dosifi­
cación por número de ani males si 
se alimentan en grupo. 

- Con el uso de gonadotropinas 
PMSG/hCG por vía intramuscu­
lar para inducir a la pubertad e in­
crementar los res ult ados repro­
ductivos de las cerdas de reposi­
ción. Ziecik y Riopé rez (2003) in­
dican un programa de manejo 
con ,incroniLación simple o doble 
de estros para aumentar la tasa de 
ovulación (±33"b) y prO\ocar ce­
los féltiles agrupados en gran nú­
mero de cerdas jóvenes de 165-
180 días de edad procedentes del 
cebo o de la granja de multip lica­
ción. 
El esquema de manejo con s incro­

nitación simple de estros sería: 
- Inyección de 1.500 UI de gonado­

tropina PMSG, 



Parámetros estudiados Grupo I Grupo 11 

Tasa de ovulación • 33,2±4,4 29,6±3,2 

N" de embriones 8~ ,1±3,~ 80,6±3,2 

Mórula (%) 37,3±5,8 40,7±15,6 

tJlastocltos(%) 20,3±5,9 16,2±10,~ 

Degenerados(%) 37,7±7,1 42,0±15,3 

Embriones incubados in vitro{%) 31,8±8,1 25,8±9,4 

Grupo 1= Cerdas sometidas a sincronización simple. 

Grupo 11= Cerdas con sincronización doble de celo. Tasa de ovulación realizada sobre el recuento del número de 

cuerpos lúteos en ovarios . embriones recuperados del útero e incubados en cultivo in vitro. 

- Inyección de 1,000 UI de gonado­
lI'opi na hCG a las 72 horas de la 
admi nistrac ión anterior. 

- Primera inseminación a las 24 ho­
ras de la inyección de HCG, 

- Segunda inseminación a las 12 
horas. 
El esquema de manejo con sincro­

nización doble de estros es muy simi­
lar al anterior. Se parte igualmente 
de cerdas impúberes procedentes del 
cebo o de la granja de multiplicación 
con 165-180 días de edad, aplicando 
el Iralamiento de la siguienle forma: 

- 1 nyección de 750 U I de gonadotro­
pina PMSG. 

- Inyección de 500 UI de gonadotro­
pina hCG a las 72 horas, 

- Descanso. A los 17 días de la admi­
niSlración de la hCG se inyecta 
como en e l esq uema anterior 
1. 500 UI de PMSG y 1.000 UI de 
hCG a las 72 horas. 
Primera y segunda inseminación 

al1ificial de la misma rorma que en el 
esquema anterior. 

Los resultados obtenidos con am­
bos procedimientos son práctica­
menle sim ilares, aunque el programa 
de manejo por sincronización simple 
de estro es más rácil y económico, 
obteniendo una mayor lasa de ovula­
ción (33,2±4,4 vs 29,6±3,2) y mejor 
calidad de embriones producidos ( 
3 1 ,8±8, 1 liS 25,8±9,4) como indica el 
Cuadro VI. 

Para evitar la acumulación de 
días no productivos asociados a un 
manejo deficienle de las cerdas de re­
posición se debe considerar y actuali­
zar el desarrollo de programas de 
acondicionamiento para las cerdas 
pre-púberes, 

Consideramos que los programas 
de manejo establecidos en la granja 
deben asegurar la sa lida del primer 
celo lo anles posible de casi todas las 
cerdas de reposic ión que componen 
el grupo ( 140 días de edad y 80 kg de 
PV) con una ligera variabilidad según 
el lipa genético y nivel de alimenta­
ción, acompañado de las siguientes 
premisas: 

- Desechar del grupo aquellas cer­
das que no presenlen óplimos pa­
rámetros anatómicos y producli­
vos (número y disposición de ma­
mas, aplomos, ganancia de peso, 
índice de transrormación , elc .). 

- Enviar al maladero hembras que 
no ciclen (19-22 días) o lo hagan 
de forma irregular. 

- Disponer de insta laciones aprop ia­
das (temperatura, luz y posibili­
dad de contacto con verracos) 
aplicando una correcta nutrición . 

- Estimular la ciclicidad a pal1ir de 
los 120-140 días de edad para que 
las hembras que no alcancen la 
sincron ización de celos se puedan 

enviar al matadero como cerdos 
de cebo, s in penalizar cos tes y 
días prOdUCli\'os para la granja. 

- Utilizar técnicas que incrementen 
la fertilidad y el tamalio corporal 
( 125 kgy 15-20 mm de espesordcl 
locino dorsal) alcanzando la uni­
ficación y la homogeneización de 
lotes. 
Como indicábamos anteriormen­

le, no debemos dejar de señalar la im­
portancia que tiene la inducción a la 
pubertad de las cerdas que van a ror­
mar el remplazo o el grupo de reposi­
ción, Se trata de inducir la pube rtad a 
una edad cada vez más lemprana , 
con programas de manejo que inclu­
yan la estimulación de la hembras 
mediante el uso de verraco vasecto­
mizados (erecto macho) o recurrir a 
tratamientos hormon ales mucho 
más costosos con PMSG sérica y hCG 
cOl'ión ica, a los 8- 15 días antes de la 
edad de promedio de aparición de la 
pubertad según la estirpe genética 
predominanle en la granja, 

En cualquier caso, podríamos re­
comendar un programa de manejo 
manteniendo a las cerdas pre-púbe­
res (80-90 kg) en cuadras ai ladas, se­
paradas de los machos y del resto de 
cerdas mullíparas en celo hasta el 
momento de la primera cubrición, 
con una reslricción de pienso ( 1 
kg/cerda/día) durante 7 días, para 
posteriormente y en la nave de cubri-
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Figura 1. nfluencia de la SincronIZación de celos (simple o doblel sobre la calidad embnonana de 
las cerdas pre!lÚberes. 

ción llevar a cabo las siguientes o pe­
raciones: 

- Contacto directo del grupo co n el 
verraco 10-15 minutos dos veces 
a l d ía, ya que las hembras acce­
den a la sel'la l de las fe ro mo nas de 
la saliva y j unto a la estimulación 
en el vientre, intento de monta . ol­
fateo y estímu lu un" c ilIos gL'nita­
les se incrementa e l porce ntaj e de 
he mbras en celo . La expos ic ión 
temprana y repetiti va a estos ve­
rracos na da ag res ivos desde la 
eda d espera da de l p rimer es tro 
tras la cua rentena identificará a 
la s hembras sexua lm ente p reco­
ces y al 4°_5° estro regul a r, con 
edad , peso de mo nt a y rese rvas 
grasas óptimas. se considerarían 
li stas para la cubri ci ón o insemi­
nación artifici al. La mayoría de 
las gra njas establ ece n e l primer 
servic io a los 7 meses de edad , 120 
kg de peso y a l menos 16- 18 mm 
de espeso r de tocino do rsal. 

- Muc hos estudi os a l respecto de­
muestran que la cubri c ió n a par­
tir del segundo estro puberal des­
pués del contacto direc to con los 
recelas, incrementa la tasa de fe r­
tilidad y e l tama lio de la camada, 
siendo menor la estimul ación en 
las cerdas de reposic ión co n la 
presencia del verraco a través de 
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va llas. Por e l co ntrario, las nulí­
paras más viejas y pesadas p re­
sentará n al contac to con el verra­
co es tros s in c ró ni cos (nllln ero 
m ás e le va d o d e he mb ras p o r 
lote) pero a l mis mo ti empo me­
no r índice de fe rtilidad, tamaño 
de camada y sobre todo un al to 
purc entaj e <.1<..: hf.:mbra s que c i­
clan con celos irregulares, com­
proba ndo que la introducció n del 
ve rraco cuando las hembras tie­
ne n más de 140- 160 días de edad 
re trasan la pubertad y po r co nsi­
gui ente la edad a la primera cu­
bric ió n. 

- Vig il a nc ia e n la aparició n de la 
pube rtad co n a no tac ió n e n el 
pl a nning de explotación y detec­
c ión de las ma ni fe staciones ex­
ternas de celo co n lasa de inlllo­
vilidad a la pres ió n dorsal. o se 
debe ma nte ner una cerd a jove n 
en el lote más de 4-6 se ma nas. 

- Estimul ac ió n junto a las mult ípa­
ras pa ra s in c ro ni zar ce los e in ­
mediatamente rea li zar la in semi ­
nac ió n artifi c ia l o cubri c ión a l 
estro deseado (al menos dos ve­
ces para mejo¡-¡¡r la tasa de fecun­
dación y pro lific idad) sepa rando 
y e liminando de la reproducción 
s in costes a d ic io na les aqu ell as 
que no sal ie ron e n celo. 

Fi naliza r la restricción a limenti­
cia y adm inis tra r un flushing vit a­
míni co/mineral con una ració n de 
alta energía rica en carbohidra­
tos, con cI fin de elevar la prod uc­
c ión del facLOr LB folicula r y au­
mentar la tasa de ovulac ión y su­
perviven cia embrionari a, antes 
de ofrece r la ración de gestac ión 
(2,5-3 kgldía). 

- Observar en todas las cerdas inse­
minadas los re tornos de celo a los 
21 días pos t-in se mina c ió n co n 
pos terio r di ag nós ti co de gesta­
ció n por ul trasonidos a los 35-45 
d ías, desec ha nd o las ce rd as no 
gestantes. 

y calidad 

Las híbridas comerciales que se ex­
plotan en la actual idad son cerdas ge­
nera lmente muy prolíficas que produ­
cen gran número de ovocitos con por­
centajes de fertilización superiores a l 
90%. Sin embargo, aunque el tamaño 
dt:! camada al parto está en cOITclación 
con el aumento de la tasa de ovulación 
(Cuadro VI I) el número de lechones 
naci dos vivos puede verse comprome­
tido por una mayor o menor mortali ­
dad embtionaria a l no disponer del es­
pacio uterino suficiente. mantener in ­
correcto el nivel de a limentac ión o por 
reacc iones alérgicas a determinadas 
proteínas del útero materno. 

Normalmente, tanto las hembras 
nulíp"ras como mu ltíparas suelen 
producir 14-16 cuerpos lúteos y po r­
centajes de supervivencia fetal a lre­
dedor del 70-77% (Wu el al, 1988; 
Ziecik el al, 2000) siendo la ca paci­
dad ut erina de la mad re un fac LO r li­
mita nte para e l desarro llo embriona­
rio y fetal y en definiti va para el ta­
maño de la camada. Los embriones 
implantados en e l terc io más próx i­
mo al oviducto suelen lener mayor ta­
maño y peso que los implantados en 
el te rc io cercano a l cuerpo del útero, 
que ti enen más posibilidades de mo­
rir d urante e l periodo de gestación o 



Tasa de Tamaño 

Ovulación camada 

..::10 o,M 

11-12 9.2 

13-14 9,5 

15-16 10,3 

17-18 10,3 

19-20 11.0 

Adaptado: Ramírez,1987 

nacer con pesos mu)'reducidos, mos­
u'ando crecimien tos intermedios los 
alojados en la mitad del cuerno uteri­
no. Esto significa que el porcentaje 
de implantación embrionaria, su ubi­
cación )' la longitud de los cuernos 
uterinos son determina mes para la 
viabilidad y tamallO de los lechones 
al nacimiento, de ahí la importancia 
que tiene el desarroll o del aparato re­
productor de las cerdas de reposi­
c ión al primer servicio. Nuestras re­
cientes investigaciones (Ziecik el al, 
2000) fueron en d icha direcc ión y la 
administración de un flu shing vita­
mínico/mineral (A, D" E, Se.) en cer­
das de raza Du roc de :!: 160 días de 
edad y:!: 95 kg de peso vivo dieron lu­
ga r a mayores pesos de útero y longi­
tud de cuernos (287 gr y 189 cm res­
pectivamente) que en las cerdas ali­
mcntadas con la dicta control. 

Otro fa ctor a considerar para eva­
luar la calidad embrionaria y fetal de 
las cerdas de remplazo es la alimen­
tación anterior y posterior a la I a cu­
brición, ya que para incrementar el 
número de lechone nacidos vivos 
por camada es imprescindible que 
éstas lleguen al parto con una ganan­
cia neta entre 10-35 kg Y 18-20 mm 
de espesor de tocino dorsa l, sin per­
judicar u p ro pio ritmo de creci­
miento al tratarse todavía de un ani­
mal jo\'en. 

La al imentación durante la fase 
de crecimiento-cebo suele hace rse ad 
Iibilwl/ hasta los 120 días de edad o 
60 kg de peso vivo, siendo muy im-

Mortalidad Nacidos 

prenatal vivos 

25,3 6 .7 

20,7 8 .8 

30.2 9,2 

32,8 10,1 

41,5 9,9 

42.1 10,5 

El manejo de la 

alimentación posterior 

a la cubri ción no se 

debe util izar como 

ahorro económico 

ponante la restricción del pienso y su 
posterior incremento diez días antes 
de la 1 a cu brición, para optimizar el 
efecto flushing sobre la tasa de ovula­
ción a partir del 2°_3° celo, que es 
cuando ésta se debe rca lizar. Sin em­
bargo, dicho aumento no siempre se 
traduce en un mayor tamaño de ca­
mada debido a la reab orción em­
brionaria , inmadurez, capacidad 
uterina , mortalidad, cte . como seña­
lamos anteriormente. 

L.M. Herradora (2002) indica que 
un aumento de 5.300 a 8.500 Kcal de 
EM/ d ía entre los 90- 120 kg incre­
menta el número de óvulos liberados 
de 11 ,8 a 13,2, considerando que las 
hembras de remplazo deben consu­
mir una media a proximada de 3 kg 
de pienso/día en este periodo. Hug­
hes ( 1982) seña la la estrecha rela-

Mortalidad Lechones 

neonatal destetado" 

1.5 6.5 

4,3 8,4 

3 .2 8.9 

1.9 9.9 

3,9 9.5 

4.6 10 

ción entre la l'c1ocidad de crecimien­
to v la madurez sexual dando mucha 
im"portancia a la aparición del pri­
mer celo. Normalmente, las ce rdas 
de reposición con 140 días de edad , 
estimuladas por macho y alimenta­
das correctamente suelen alcanzar la 
pubertad a lo 160 días )' 90 kg de 
peso vivo. Por lo tanto, el objetivo 
principal en esta fa se scría buscar 
hembras que a los 7 meses alcancen 
los 110-120 kg de peso y ciclen 2-3 ve­
ces previas a la primera monta o in­
seminac ión. 

Una elevada ingesta de pienso 
posterior a la cubrición aumenta la 
reabsorción l' mortalidad embriona­
ria precoz, r~comcndándo e una res­
tricción y por consiguiente un consu­
mo de pienso no superior a 2 kgldía, 
que favorezca la implantación de los 
blastómeros y asegure la fertilización 
y supervivenc ia embrionaria, ya que 
algunos autores indican que nive les 
altos de energía post-servi cio o racio­
nes superiores a 3,5 kgldía durante 
toda la gestación disminuyen la con­
centrac ión de progesterona plasmá­
tica y pro\ocan una mayor reabsor­
ción de ooci tos y a lta mortalidad em­
brionaria. 

Posteriormente, el manejo de la 
alimentación a lo largo de la gesta­
ción no se debe utili zar como periodo 
de ahorro económico, ya que debe 
encaminarse a suministrar los nu­
trientes necesarios para cubrir las 
necesidades de crecimiento feta l so­
bre todo durante el último terc io y 
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acumular sufic ientes resen 'as grasas 
para afrontar las elevadas pérdidas de 
nutrientes en la lactación poste ri or, 
aunque algunos hechos dem uestran 
que una sobrealimentación en este pe­
riodo además de dificultar el pa rto, tie­
ne un efecto negativo sobre la inges­
tión de pienso durante la lactación, al 
provocar un excesivo catabolismo de 
las reservas corpo rales en fo rma de 
nutrientes para la síntesis de la leche. 
Conviene decir por otra parte, que las 
cerdas primerizas movili zan más re­
servas corporales que las mu ltíparas, 
perdiendo mucho mayo r peso en la 
primera lactación que éstas y dando 
lugar por ello no sólo a una mayor di fi ­
cultad e n la recuperación corporal , 
sino también a un incremento del in­
terva lo destete/cubrición fértil , reduc­
ción de la tasa de ovulación y por con­
sigu iente menor tamaño de camada al 
segundo parto (Cuadro IV). 

En líneas generales y tras la l'Cstric­
ción del pienso posterior al servicio o 
insem inación, conviene ajustar la ali ­
mentación desde el día 28 al 90 de ges­
tación (2,5-3 kgldía) e incluso aumen­
tar la ración en 0,5-1 kgldía du rante los 
10-15 días anteriores al parto con el 
pienso de lactación (alta energía) al fin 
de sopOl1ar el crecimiento tan acelera­
do de los fetos en las tres últimas sema­
nas, incrementar el peso y la supervi­
vencia delleehón al nacimiento, esti­
mula r a las glándul as mamarias para 
una mayor cantidad y cal idad de calos­
tro y leche y en definitiva mejorar la 
pro lifi cidad y produc ti vidad de la 
granja a través de las cerdas de rem­
plazo, incorporá ndolas directamente 
a la sala de maternidad, sin mezclarlas 
con las cerdas multíparas antes de la 
c ubri ción, ev ita ndo los co mporta­
mientos agresivos o de competencia y 
la disminución de la ingesta de pienso 
por ser más jóvenes y menos pesadas. 

Finalmente, debemos recordar no 
ólo la importancia que tiene la I'eslric­

ción de pienso desde el día de la prime­
ra monta hasta las tres semanas de ges­
tación, sino también la innuencia de la 
sincronización del celo prepuberal so-
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bre la implantación, reabsorción y ca· 
lidad embrionaria, que según las últi· 
mas investigaciones de Ziecik y Riopé· 
rez, (2005) en cerdas de 165- 180 días 
de edad y 100 kg de peso, estimuladas 
co n inyecciones de PMSG/hCG con 
sincronización simple o doble de celo 
indican una mayor producción de mó­
rulas y menor porcentaj e de embrio­
nes degenerados en el grupo de cerdas 
con doble sincronización, no ob er­
vando signifi cación estadística en la 
producción de blastocitos (Figura 1). 

En un estud io realizado por Mabry 
(2002) se resaltan las principales cau­
sas de desecho de cerdas, concretán· 
dose pr incipa lmente los prob lemas 
reproductivos (49,1 %), físicos y poda· 
les ( 14, 1 %), edad (8,6%), agal ax ia 
(6,2%) y baja producción (1,1 %). Ade­
más, se obse rva que en los últimos 10 
años la edad de desecho de las repro· 
ductoras pasa de los 4 pallos a los 3,4 
partos en el año 2002 , siendo reco­
mendable que el porcentaje de cerdas 
que debe tener una granja entre elter­
cer y sexto pa rto debe ser alrededor 
del 60%, mientras que entre el prime­
ro y segundo corresponde un 30% y 
sólo el 10% para hembras de 6 ó más 
partos. 

Aunque siempre se ha observado 
en las cerdas de re posición menor 
porcentaje de fenilidad, tasa de fec un­
didad y prolificidad que en las mult!· 
paras, hoy se puede rebajar la diferen· 
cia, mejora ndo su productividad a tra· 
vés de la pubertad precoz estimulada, 
con programas de manejo¡ s incroni· 
zación y diagnóstico correcto de celos, 
al imentació n y nushing en los mo· 
mentos claves de ovocitac ión e im­
plantación de embriones, diagnóstico 
de gestación por ultrasonidos, etc. 

Co mo conclusión prác ti ca, reco· 
mendamos: 

- Formar lotes de remplazo con nulí· 
paras de rápido crecimiento para 
a lca nzar el celo puberal lo anles 
posible. 

- Co nstatar su pubertad y madurez 
sexual para cubri r con un a edad 
aproximada de 7-8 meses, 115- 125 
kg de peso vivo y 15- 18 mm de es­
pesor dellocino dorsal. 

- Admin istrar flushing a pal1ir del se­
gundo O tercer celo natural o sin­
cronizado con hormonas, a sabien­
das que el número de ovocilos en el 
celo pubera l es relativamente bajo 
« 18) pero que se puede incre­
mentar la tasa de ovoc itación y por 
lo tanto la de embtiones a partir del 
segundo celo, con mayor peso y es­
pesor de tocino dorsal. 
Efectuar planning de alimentación 
con reducción de pienso desde la 
primera monta o inseminació n 
hasta los 21 -30 días de gestac ión 
para reducir la reabsorción y mor­
talidad embrionaria. Dieta de ges­
tación (3 kgldía) con aumento de 
pienso durante el último tercio (3,5 
kgldía) o administración del pienso 
de lactación para favorecer el rápi­
do crecimiento de los fetos yel peso 
del lechón al nacimiento. 

- Facilitare! manejo e integración ha­
ciendo coincidir la pri mera monta 
o inseminación con la cubrición de 
las cerdas multíparas recién deste­
tadas [ornlando grupo de materni­
dad y completando la reposición 
media de la granja, que oscilaría 
entl'C cl40-50%. 
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